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PROFESIONAL.

LA cuestion del herrado.

in.

Al leer eí artículo publicado en el núme¬
ro 723 de La Veterinaria Española, iniciando
una discusión sobre si conviene ú no que pida¬
mos la separación del herrado, no comprendi¬
mos á que podia obedecer este pensamiento.
¿Pensará quién puede hacerlo, nos pregunta¬
mos, en realizar tan importante mejora? ¿Será
esta una de las reformas aconsejadas por nues¬
tro (querido maestro el Sr. Muñoz y Fruu? Si
hubiésemos de juzgar por las apariencias, qui¬
zá tengamos motivo para creer que en algo do
esto se piensa; mas obedezca á lo que quiera la
excitación que se nos hace, no puede negarse
que el pensamiento del Sr. Gallego es tras¬
cendental é importantísimo, y hasta nos atre¬
vemos á sospechar que encierra la s·olucion de
algun problema favorable á nuestros intereses.
Por de pronto, bástanos,y nos sobra con que da
él parta la iniciativa, para acudir á su llama¬
miento; pues el hombre que consagra su vida
entera á la defensa de una profesión, está su¬
ficientemente autorizado para reclamar el con¬
curso de sus comprofesores, particularmente en
una cuestión como la presente que á todos nos
interesa. Y puesto que tal confianza debo inspi¬
rarnos el iniciador de esto debato, respetemos su
silencio y respondamos á su invitación ; puesto
que nos llama al terreno de la discusión, dis¬
cutamos.
Cuando estamos pereuadidos de que las necesi¬

dades públicas, las trasformaciones sociales ó
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cualcsquiei-a otras circunstancias hacen indis¬
pensable una reforma en nuestromodo particular
de vivir, auuque esta reforma pugne con nues¬
tras costumbres, con nuestra historia y basta
con nuestro bienestar, la rectitud de conciencia
aconseja que nos pronunciemo.s en favor de cUa.
Hacer otra cosa, revelaaso contra lo que fatal¬
mente impone la indefectible ley del progreso,
equivale á contravenir el principio fundainoataí
scmre que descansan todas las sociedades bu-
manas, equivale á menospreciar la justicia.

Tai vez no falte entre nosotros quien, des¬
echando estos preceptos de moral universal y
examinando la separación del herrado nada más
que superficialmente, .se crea lastimado en su.s
intereses y esclame con indignación: «¡Hos que¬
jamos de que no tenemos pan, y basta una mi¬
gaja que nos ha cabido en suerte la arrojamos
después por la boca ! » Mas nosotros, aunque
supiéramos quedarnos sin comer, aunque viéra¬
mos á la clase entera sepultarse en sus ruinas
con semejante reforma, por encima de nuestros
Ínteres individuales, por encima de|todo3 los ve¬
terinarios contemporáneos y de toda considera¬
ción personal, hállase la ciencia, que no es pa- '
trimonlo de ninguna colectividad ni de ninguna
generación, que correspondo á todos los tiem¬
pos y países, que pertenece á la humanidad en¬
tera.

Y como estamos persuadidos do que la cien¬
cia veterinaria da un paso gigantesco con la
separación del borrado, como creemos firmemen¬
te que el ejercicio de este arte es la gran valla
que se opone á nuestro progre.so científico, de
aquí que deseemos la separación y profiramos
mil veces el adelantamiento del sabor al egoísmo
de clase. Y hay que desengañarse ; el veterina- '
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^'''0 no puede estar adoi'nado de las condiciones
lue su posición reclama, miéntras tenga que
Pasar la vida sumido en el taller y reparando
Sus músculos, para dedicarlos al trabajo mate-
i'ial, con la sustancia que debia invertirse en
reparar su cerebro, para dedicarlo al estudio de
la vasta ciencia á que tiene la obligación de es¬
tar consao-rado.

Pero, despues de todo, ¿es cierto que se me -
noscaban nuestros intereses materiales con la
separación del herrado? ¿Es ni siquiera presu¬
mible que áun para los profesores actuales, de¬
jara de ser un bien la mencionada reforma? ¡ Ah!
¡Obtuso, muy obtuso debe ser quien no vea en
la medida á que nos referimos la palanca sal¬
vadora que ha de remover casi todos los obs¬
táculos que á nuestro engrandecimiento se
oponen !
Si de pronto apareciera en la Gaceta oficial un

decreto disponiendo que el arte de herrar fuera li¬
bre en adelante, que podia ejercerse sin limita¬
ción alguna y sin ninguna clase de previos cono¬
cimientos, entonces se comprenderían ciertos
escrúpulos y hasta estarían justificados; pues es
bien seguro que al ser libre el herrado en la
forma indicada, abfirianse acto seguido tantos
talleres do herrador como mancebos hubiera en

España. Y en este caso, siendo el arte de herrar
la fínica rama de la Veterinaria de que depende
mos, particularmente en los pueblos, donde el
vulgo, que es principalmente quien nos utiliza,
no nos considera mas que como simples herra¬
dores, ni se nos retribuye ni se nos aprecia otro
servicio; en este caso, repetimos, es natural
que los que miran el asunto solo bajo este pris¬
ma, los que no desentrañan la cuestión, crean
ver lamina en la separación del herrado. ¿Mas
se concibe semejante absurdo? ¿Es creíble quemedida de esta gravedad fuera á tomarse á
espaldas de la clase, sin buscar la inspiraciónde aquellas personas que, por su posición espe¬cial entre los Veterinarios, son las llamaclas,
con su consejo, á ilustrar al legislador? Y al ser
consultadas las referidas personas, ¿se comprén-de que aconsejáran nuestra ruina?

Los hombres que á una carrera deben el
puesto que ocupan y, arrastrados por el cariño
que la profesan, han consagrado á ella todos
sus desvelos y sacrificios, no puede creerse quela arruinen: su enaltecimiento, su grandeza,
es, por el contrario, lo qua procuran á todo
trance. Pidamos, pues, la separación del herra¬
do y confiemos en que, al decretarse, el jefeactual de nuestra clase, sabrá conducirse de
modo que constituya el pedestal más firme de
tm risueño porvenir para la Veterinaria.

i-l señor Gallego nos traza el camino que

debemos seguir, mostrándonos los artículos 15,
16, 17, 18 y 19 del Proyecto de Reglamento or¬
gánico gara el ejercicio civil de la Veterinaria,
que en el año de 1860 presentaron las Acade¬
mias de la profesional Gobierno, y que tuvimos
la mala suerte de que fuera desechado, A nues-
t ro modo de ver, los artículos citados resuelven
por completo y satisfactoriamente el problema
de la separación del herrado. En efecto, sabido
es que la mayor parte de los alumnos que hoy
pueblan las escuelas de Veterinaria aspiran á
alcanzar el título sólo por estar autorizados para
herrar, porque el estado actual de la profesión,
como dejamos dicho, no permite otras pretensio¬
nes. Pues bien, convertidos en preceptos lega¬
les los artículos á que nos hemes referido, y pu-
diendo obtenerse el diploma de herrador me¬
diante la práctica adquirida al lado de un Vete¬
rinario ó Albéitar por espacio de seis años, los
ue deseen simplemente monopolizar el herra-
0, so comprende bien que emprenderán el sen¬

dero trazado por los mencionados artículos,
como más armonizado con sus aspiraciones.
Asi las cosas, el número de profesores disminui¬
rla poco á poco, viniendo esta disminución á
hacer que se esperimentara más ostensiblemen¬
te la necesidad que el público da nosotros tiene,
y que la carrera de Veterinaria la abrazaran
solo aquellos que, dotados de la vocación nece¬
saria, la viesen por todos conceptos á la altura
de otras más afortunadas, aunque no de tan
positiva importancia. Durante los primeros
años, la trasformacion que prevemos no seria
muy palpable, gracias á los muchos que en la
actualidad somos, y á la escandalosa condescen¬
dencia de algunas Escuelas libres de Veterina¬
ria , especialmente á la que hubo instalada en
Sevilla, que ha traído á nuestras filas el desba¬
rajuste más punible; pero es innegable, de todos
modos, que no trascurriría mucho tiempo sin
que se viera realizado lo que acabamos de
afirmar.

El dia en que esto aconteciera, libre el Ve¬
terinario del trabajo material que le proporcionael herrado, porque la aplicación de sus conoci¬
mientos científicos le produciría lo bastante para
atender á las necesidades de su familia, dedica-
ríase al estudio con gusto y con constancia;
tanto porque se lo exigirían sus únicas y habi¬
tuales ocupaciones, cuanto porque no se espon-dria á lo que ahora, que, sea cualquiera su ins¬
trucción, despues de no percibir utilidades pornada que con ella se roza, nunca pasa de ser
considerado más que como un triste artesano.

Ahora bien, suponiendo que la separacióndel herrado llega al terreno de la realidad, ¿cuá¬
les deberán ser las atribuciones de los nuevos
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heradorres? ¿Quedarán limitados simplemente
al herrado ordinario ó estarán autorizados tam¬
bién para practicar el que reclama un caballo
defectuoso de pié ó de aplomos, de casco enfer¬
mo, etc.? A poco que se reflexione sobre el asun¬
to, vóse claramente que, para ejecutaren toda
su extension j acertadamente el arte que nos
ocupa, además de la práctica adquirida duran¬
te más ó menos tiempo, necesitanse también
conocimientos bastante complejos. Efertiva-
mente, supongamos que se trata de herrar un
caballo, cuyos cascos padecen la enfermedad
llamada cuarto; supongamos asimismo que el
que le hierra no ha hecho los estudios anatómi¬
cos y fisiológicos de la region á que nos referi¬
mos y que no conoce, por consiguiente, el pa¬
decimiento citado. ¿Qué significará para él la
solución de continuidad de la tapa ni el efecto
que, para corregirla, produce la herradura de
plancna? ¿Cómo se esplicará la limitación de la
elasticidad del casco y, por consecuencia, los
fenómenos que aqui acontecen? ¿Qué conciencia
tendrá de todo .esto?.. Ejecutará, álo sumo, el
horrado en cuestión, si ha presenciado en otras
ocasiones su ejecución; pero siempre estará es¬
puesto á no poder resolver la más pequeña difi¬
cultad que pudiera presentársele, como les su¬
cede siempre á los que obran por mera rutina.
Lo que decimos del mencionado herrado, pué¬
dese decir de otro cualquiera que exija prévins
estudios cientificos para practicarle con acierto:
esto es, que no es posible ejecutarle sin tener
los conocimientos necesarios ó, cuando menos,
sin someterse á la dirección de persona compe¬
tente.

Por consecuencia, ó la instrucción do los
herradores ha de ser tanta que comprenda el
arte de herrar en toda su ostensión, en cuyo caso
no puede ofrecer duda que tienen derecho á
practicarle del modo que lo aprendan, ó se limi -
ta á la simple práctica de los seis años, según lo
cual solamente al ejercicio del herrado ordina¬
rio parece natural que deben estar atenidos.
Amantes nosotros de que la ilustración se di¬
funda y de que el hombre no dé un paso en su
vida sin podérselo esplicar hasta donde sea po¬
sible , preferiríamos lo primero como más ade¬
cuado á nuestro modo de pensar; pero, para que
alcanzaran los aspirantes á herradores sus cor¬
respondientes títulos, los someteríamos ántes á
un exámen teórico-práctico del arte de herrar
completo. Y haríamos más. Les exigiríamos
también conocimientos de lo que se llama ciru-
Jía menor, y les permitiríamos la práctica de las
operaciones comprendidas en ella mediante siem¬
pre la indicación de ios veterinarios y bajo la
dirección y mandato de los mismos. Entende¬

mos que deberian determinarse así las faculta¬
des quirúrjicas de los nuevos horra lores, por-
ue, no conociendo ellos la 'patología ni otra rama
e la terapèutica que la parte correspondiente á
la mencionada cirajía menor, solo la inspección
facultativa puede decidir acerca de la oportuni¬
dad en la elección de las operaciones, según las
exigencias de la enfermelad, el estado del pa¬
ciente, la estación, etc., etc.

Pero el asunto de que nos ocupamos, ofrece
otros aspectos y hay que examinarle sin omitir
ninguno de sus más importantes detalles. ¿Qué
clase de conocimieutos preliminares bastarán
para que los auxiliares á que nos referi¬
mos reciban la instrucción teórico-práctica de
que ántes hemos hablado? ¿Sn dónde recibirán
esta instrucción? ¿ En qué punto .y á qué edad
serán examinados para obtener el título de her¬
radores? Uuestiones son estas, que trataríamos
muy detenidamente, porque entrañan todas
ellas grandísima importancia ; más como esto
equivaldría á hacernos interminables, preferi¬
mos omitir largas consideraeiones y solamente
decir lo que conceptuamos más indispensable.

Respecto al preparatorio, como lo que prin¬
cipalmente importa á la clase es que los nue¬
vos herradores conozcan bien sus derechos y
deberes y sepan cumplir fielmente lo que estos
les marquen, y como por otra parte el trato so¬
cial nos ha enseñado que hombre ilustrado es
sinónimo de hombre digno, dicho se está que, si
en nosotros consistiera, se les exigirían latos
conocimientos : sin embargo, no permitiendo la
posición que en sociedad han de ocupar estos
operarios grandes sacrificios, ni necesitando
para el ejercicio de su arte una preparcion es¬
tensa, bastaria, á nuestro modo de ver, con que
estuvieran al corriente de la imstruccion prima¬
ria completa.

En lo que se refiere al punto donde habrían
de estudiarse el arte de herrar y la cirajía 'me¬
nor, vemos dos medios: ó en clases establecidas
al efecto en las Escuelas do Veterinaria ó al
lado de profesores en sus respetivos pueblos. Lo
primero nos parece más adecuado á este géne¬
ro de enseñanza ; y lo segundo, lo vemos más
conveniente á ios intereses de los presuntos
herradores y á los de los veterinarios que fuesen
sus maestros; porque aquellos se ahorrarían los
desembolsos que, de otro modo, tendrían que
hacer para llegar á la meta de sus. aspiraciones,
y estos serian siempre mirados por sus antiguos
uiscipulos con cierto respeto, con cierta defe¬
rencia , que quizá evitara mucho los casos de
intrusiones.

Y en lo que respecta á los exámenes para
obtener el titulo de horra lor, creemos lo más •
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acertado que tuviera lugar en nuestras Escue¬
las, componiéndose los tribunales de catedráti¬
cos de los mismos establecimientos y no permi¬
tiendo, en ningún caso, que nadie se examiná-
ra para alcanzar el referido titulo hasta haber
cumplido la edad de veintidós años.

No desconocemos que con la separación del
herrado, en la forma enunciada, llegaria, des¬
pues de algun tiempo, á operarse un cambio
favorable en la situación de la Veterinaria; mas
nosotros debemos aspirar á algo más que á la
mejora; nosotros tenemos la obligación de pro¬
curar la regeneración completa de la profesión,
y nunca con más oportunidad que hoy, cuando
tal vez haya ánimo de concedernos lo que de de¬
recho nos corresponde. Asi, pues, bosquejada
ya la cuestión del herrado, entremos en otro or¬
den de consideraciones que nos importa mucho
abordar, para que se conozcan bien nuestras
necesidades y el modo de remediarlas.

Separado el arte de herrar, y sujetos nosotros
á vivir del trabajo científico, nos encontramos
con que la mayoría de las propietarios de anima¬
les, particularmente en los pueblos, son pobres
hasta tal punto, que las faenas de un solo ju¬
mento contituyen la ganancia con que ha de
sostenerse una familia entera. Enfermo este
animal y al parar de trabajar, han dejado de
tener con que alimentarse los individuos que de
él dependían. Y preguntamos ahora : por más
cariño que su dueño profese al jumento en cues¬
tión, por más reclamada que vea la asistencia
del Veterinario y por más confianza que en ella
tenga ¿cómo va á recurrirá la ciencia si no pue¬
de pagarla? Y si se vale de nosotros ¿cómo va
á remunerar nuestro trabajo y á soportar los
gastos de medicamentos y demás que la en¬
fermedad trae consigo, cuando no tiene qué
pomer?

Para apreciar estas verdades con exactitud,
es preciso ser veterinario en un pueblo y haber
presenciado las tristes escenas de que en mu¬
chos casos hemos sido testigos: ocasión ha
habido en que, además de no percibir un cénti¬
mo por la asistencia de una caballería enferma,
hános sido preciso recurrir á nuestro peculio
para cumplir con lo que ordena la caridad en
obsequio de los clientes, inspirado por hechos de
esta índole, sin duda alguna, y arrastrado por
un sentimiento filantrópico, el veterinario don
Mateo Vistuer, publicó un artículo en el nú¬
mero 710 de La Vetebikakia Española, trata¬
ndo con mucho acierto la cuestión de benefi¬
cencia en veterinaria, á que nosotros nos va¬
mos á referir porque así conviene al propósito
que tenemos formado. El señor Vistuer, des¬
pués de hacer una pintura muy exacta de lo

que acontece á los pobres que poseen animales
cuando esperimentan la desgracia de que estos
enfermen, proponía que, una comisión de vete¬
rinarios establecidos en Madrid, redactara una
exposición en nombre de la clase y la elevara á
las Górtes pidiendo el establecimiento de la be¬
neficencia en veterinaria, y que el Gobierno
obligara á los Ayuntamientos á que incluyeran
en los presupuestos municipales una cantidad
determinada con destino á la asistencia médica
de las caballerías pertenecientes á pobres. Con¬
formes nosotros con el pensamiento del señor
Vistuer, creemos que, al pedir la separación
del herrado, debemos pedir también, entre otras
cosas, que se establezca la beneficencia en
veterinaria, pues, como dice muy bien nuestro
estimable colega, hállase tan reclamada esta
institución en la medicina de los anímales como

en la humana, porque hay vecinos que poseen
una caballería y sin embargo, son más pobres que
los que mendigan la caridad pública.

Digamos ahora algo sobre lo que nosotros
creemos que debo hacerse al organizar la car¬
rera de veterinaria, con arreglo á sus necesida¬
des respecto á los preliminares de nuestros es¬
tudios No habrá nadie que cansidere suficien¬
te lo que hoy se exige para ingresar en las Es¬
cuelas, si se tiene en cuenta la clase de ma¬
terias que el veterinario debe conocer; no bastan
la primera enseñanza y elementos de aritmética,
álgebra y geometria. Es indispensable que el
que aspire á estudiar veterinaria conozca ántes,
además de lo que la ley vigente previene, la
tierra sobre que vivimos, las sustancias que en
su seno encierra esto planeta y los animales y
las plantas que le pueblan; que posea los cono¬
cimientos históricos, geográficos y literarios
propios de todo hombre científico; que sepa
física, química y cuanto comprende, en una pa¬
labra, el grado de Bachiller.

En suma: defendemos la separación del her¬
rado, porque consideramos el ejercicio de este
arte impropio de hombres que se sacrifican en
estudiar una carrera larga y dispendiosa, por -
que estamos persuadidos de que el taller es la
rémora eterna del cultivo de la ciencia, porque
reclaman, en fin, la reforma que ¡nos ocupa
nuestros sagrados derechos, la civilización pre¬
sente y los intereses que la sociedad nos tiene
encomendados. Pero como no es solo el herrado
loque tiene postergada á la veterinaria, es pre¬
ciso que, al pedir su separación, pidamos tam¬
bién cuantas mejoras sean necesarias para salir
del estado abyecto en que nos encontramos.
Necesitamos un Reglamento que garantice for¬
malmente los privilegios que el título nos con¬
cede y que este formulado con arreglo á lo que
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nuestra importancia social merece. Necesita¬
mos que se derogue la tarifa ó que se reforme
en términos decorosos para la clase,como en
otras profesiones se lia hecho. Es preciso que se
eleve,'hasta donde sea justo, la dotación de los
Inspectores de carnes y que disfruten de la con¬
sideración que tan importante destino requiere.
Se hace igualmente necesario, por último, que
los Ayuntamientos estén obligados á nombrar
veterinarios titulares, para que las caballerías
de pobres no mueran como hasta aquí : care¬
ciendo de asistencia médica las más y asesina¬
das no pocas veces en los muladares porque
sus dueños han preferido esto á verlas sucum¬
bir en las caballerizas sin auxilios de ningún
género.

Pidamos todo esto, si es que ha llegado la
hora de que se nos atienda; pero digna y frater¬
nalmente, sin descender nunca á consideracio¬
nes mezquinas ni á pujilatos denigrantes, man¬
chas indelebles de que debe huir siempre toda
colectividad cientifica. Aceptemos todos como
un solo hombre aquello que, depurado en el cri¬
sol de la discusión, resulte más ventajoso á
nuestros intereses profesionales y haya una
sola voluntad para perseguir el progreso de la
ciencia y la felicidad de la clase. Así, anima¬
dos de tan laudables propósitos, discutiendo
como hermanos, estudiando con asiduidad nues¬
tra hermosa ciencia y obrando con sensatez,
conseguiremos la atención de los Gobiernos y
legaremos á la posteridad una profesión, impor¬
tante por su elevada misión y i-espetable por la
ilustración do sus hijos.

Aguilas, 23 de Diciembre de 1877.
Francisco Romera.

Conlestaeion.

¡Conformes, Sr. Bornera!
Las causas á que obedece este debate sobre la se¬

paración del herrado búsquelas "V. en la trascenden¬
cia de los documentos que han de ir apareciendo en el
artículo «Hechos elocuentes»; pues, aunque la dig¬
nidad de la |ciencia y de la clase bastaria por sí sola
para justificar la necesidad de haber puesto sobre el
tapete de la discusión este asunto, j aunque, por otra
parte, la escasez y auu carencia de mancebos exija tam-
bienhina reforma en el sentido que se desea; no puede
desconocerse que una medida de tal naturaleza recla¬
ma muchísima prudencia si ha de ser dictada dentro
de los límites de la equidad y del respeto con que
deben mirarse sagrados á importantes derechos ad¬
quiridos bajo el amparo tradicional de las leyes.

En cuanto al éxito de nuestra gestion actual, na¬
da puede asegurarse. No hay hasta ahora más que
alguna probabilidad (peroremota) y muchobuen deseo.
La voluntad y la convicción existen. Mas ¿quién sa-)

be si (como sucedió con el proyecto de las Academias)
se atravesará algun angel malo que dé al traste>etf^--r »
todas nuestras aspiraciones?—¡Calma y cordurp"^' -
esta reforma seria la más grave y la más
cuantas pudieran imaginarse!.

L. F

HECHOS ELOCUENTES.

( Con(i?maciofi. )
hecho primero,

«Subdelegaciou de Veterinaria del partido de
La guardia.—Exorno. Sr. Ministro de la Gober¬
nación.

Elxciuo. Señoi»;

D. Fulgencio de Victoriano, vecino de La Guar¬
dia en Alava, empadronado en ella según su cédula
personal núm. 512, Profesor de Veterinaria de 1®
clase, Inspector de carnes y pescados y Subdelegado
en este Partido judicial, acude reverentemente á V. R.
exponiendo: Que con motivo de hallarse en el inme¬
diato pueblo de Leza ejerciendo D. Eustaquio Pala¬
cios la profesión deVeterinario, herrando, y aun cu¬
rando animales, sin el título correspondiente que le
autorice para ello, acudió primero al Alcalde de
aquella villa á fin de que le prohibiera el ejercicio de
dicha profesión; mas como no lo hiciera'esta autori¬
dad, á pesar de un 2°. oficio, se vió precisado áacu¬
dir en queja al Señor Gobernador Civil de la Provin¬
cia, cuya autoridad superior, desatendiéndola, por
más que la repitiera el exponente, dió motivo á de¬
nunciar aquel hecho al Juzgado de 1^ instancia de
esta Cabeza de Partido: el cual, procediendo crimi¬
nalmente y de oficio contra el denunciado, y probado
el hecho por confesión del mismo, en cuanto al arte
de herrar, y testificalmente en cuanto á la ciencia de
curar, tuvo á bien, sin embargo dicho Tribunal or¬
dinario absolverla libremente; siendo aun más extra¬
ña la confirmación de tal fallo por la Excma. Au¬
diencia Territorial de Burgos, declarando que el arte
de herrar no requiere titulo, y fundándolo, en cuanto
á la cieneia de curar en haberse procedido por el de¬
nunciado previa autorización y bajo la responsabili¬
dad de un Albéitar de otro pueblo inmediato.—Se¬
mejante fallo, Excmo. Señor, por más quehaya cau¬
sado estado, por no haber sido parte en el proceso
el recurrente, que en otro caso se hubiera alzado de
él para ante el Tribunal Supremo, no puede consti¬
tuir jurisprudencia en este Territorio, porque lastima
los intereses de la veterinaria y echa por tierra esta
profesión y aun ,1a Ley Vigente de Instrucción pú-
b ica,ien cuanto se refiere á esta carrera, que exige
exámen y de consiguiente titulo académico para el
arte de herrar, cuanto más para la ciencia de curar.
—De no ser asi, Excmo. Señor, y de consentirse ese
fallo, cualquiera veterinario y aun albéitar, podría
en un Partido judicial, y aun en toda una Provincia,
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desempeñar por sí solo la profesión de veterinaria,
sin más q^iie poner en cada pueble un práctico, que
con autorización j bajo la responsabilidad de aquel,
la ejerciera libremente; y como quiera que esta
práctica no está autorizada, ni deba consentirse por
V. E., y merezca una aclaración de lo que proceda,
para evitar tamaños males, recurro á V. E., previa
consulta y consejo del Director del Colegio Central
de Veterinaria, así ¡como de otros comprofesores,—
Suplicando á V. E., que, pidiendo los antecedentes
denunciados, si lo cree conveniente, acuerde en su
vista lo que proceda en rigurosa justicia, que no du¬
do alcanzar de la notoria justificación deV. E., cuya
vida guarde Dios muchos años.

Laguardia de Alava y Diciembre 13 de 1877.
Excmo. Sit.—Fulgencio de Victoriano.»

El ascrito que antecede es copia literal de
una solicitud elevada al Excmo. Sr. Ministro de
la Gobernación por el Subdelegado de Veteri¬
naria, D. Fulgencio de Victoriano, á quien da-
nios púbücameute las gracias por su celo des¬
plegado j basta

_ por su respetuosa manera de
proceder en súplica. Nosotros, por nuestra par¬
te, no nos atrevemos á hacer comentarios; igno¬
ramos en qué grado seriamos pecadores si lie.
gásemos á hablar, y permanecemos mudos.
Pero si habremos de llamar la atención do nues¬
tros comprofesores sobre la gravedad culmi¬
nante del hecho que acabamos do presentar. Un
pobre Subdelegado 'de Veterinaria no tiene
fuerzas bastantes por sí solo para alzarse ea
apelación contra un fallo de la magnitud y tras¬
cendencia que supone el que se ha pronunciado
por la Excma. .\udiencia territorial de Burgos;
y es de presumir que ese fallo quede subsis¬
tente.

Si asi sucede, si la sentencia declarando li¬
bre el ejercicio del herrado prevalece, yá saben
á qué atenerse todos los veterinarios y albéita-
es existentes en las provincias que comprende
1 territorio de la Audiencia de Burgos: el hor¬
ado quedará declarado libre en todas esas pro-
incias.

¿Qué juzgan de este primer hecho los quesueñan con el perdurable monopolio delarte de
herrar ? ¿No les parece que el asunto es graví¬
simo como él solo? ¿Nó ven en este pre ecdente
la amenaza de una,medida general dictada en el
mismo sentido? ¿ Se irán yá convenciendo de
que la cuestión sobre separacionfdel herrado no
es una cuestión ^fantástica, sinó depura y ur¬
gentísima necesidad? Si no se han convencido
todavía, tengan un poco de paciencia; que otros
liechos hay tan elocuentes ó más, y los iremos
poniendo ante sus ojos.

No faltará quien desearla ver en la prensa
un incesante clamoreo en defensa de eso mono-

pólio que se va de nuestras manos. Mas ¿de qué
serviría gritar, caso de que no nos ahogárau la
voz en la garganta? ¡ Menester es que, ya
que los veterinarios somos muy desgraciados,
no incurramos en el lamentable error de ser ri¬
dículos! Eso (lo pecar en lo ridiculo, quédese
para las clases y para los periódicos, cuyo claro
entendimiento no ha llegado á comprender que
ninguna sociedad tiene virtud ni derecho para
dictar leyes á las generaciones futuras, sino
que cada generación legisla según lo tiene por
conveniente.

L. F. G.

ACTOS OFICIALES.

.III.VISTÜItlO DE EOflEVTD
EXPOSICION.

Señor: El Real decreto de 6 de Julio último fija
las e'pocas de matrícula ordinaria y extraordinaria en
las Universidades é Institutos de segunda enseñanza
y las fechas en o^ue deben cerrarse los registros.

Terminados los plazos legales y declarada la va¬
lidez de matrículas anteriores, según ío dispuesto so¬
bre el particular, ni podian admitirse otras nnevn.s
cumpliendo las prescripciones del decreto, ni queda¬
ba medio hábil de formalizarlas, una vez desstruidos
los sellos especiales que acreditan el pago de los de-
rectios. En estos momentos, sin embargo, de general
regocijo, de plácemes y felicitaciones por el fausto
acontecimiento del Regio enlace, equitativo es conce¬
der gracia á los jóvenes que, aplicándose al estudio
con nuevo ardor, aspiran á recuperar el tiempo per¬
dido, y evitar los perjuicios que de otro modo habian
de sufrir en su carrera.

Con tal fin, y considerando que establecida y
practicada la regla formal y severa délas matrículas,
una excepción en circunstancias tan especiales y so¬
lemnes no ha de perturbar el buen orden de la ense¬
ñanza ni la disciplina escalar, el Ministro que suscri¬
be tiene el honor de someter á la aprobación de V. M.
el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 21 de Enero de 1878.—Señor:—A. L. R.
P. de V. M., C. El Conde de Toreno.

real decreto.

Atendiendo á las consideraciones que Me ha ex¬
puesto mi Ministro de Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1." Quedan autorizados los Rectores y

los Jefes de los demás establecimientos de enseñanza
pública para declarar la validez de matrículas de cur¬
sos anteriores y conceder las de este año académico
con carácter de extraordinarias, abonando en tal con¬
cepto dobles derechos en papel de pagos al Estado
donde no se satisfagan en metálico, de los alumnos



LA VETEEINAEIA ESPAÑOLA. 4403

que lo sohcitarenjántes del dia 10 del próximo mes de
Febrero y acrediten los requisitos legales.

Art. 2." Por este año, y sin que sirva de prece¬
dente, los alumnos que hubieren formalizado sus ma¬
trículas en épocas extraordinarias, serán admitidos
á la prueba de curso en Junio próximo, expidiéndose
al efecto papeletas especiales de examen, libres de
derechos.

Dado en Palacio á veintiuno de Enero de mil ocho¬
cientos setenta y ocho.—Alfonso.—El ministro de
Fomento, C. Francisco Queipo de Llano.

ESTADISTICA ESCOLAE.
ESCUELA ESPECIAL DE VEXEKINABIA DE ZARAGOZA,

RosuUad«> de los exásnenes celebra¬
dos en <Ueha esenefla en el curso de
1876 a 1877.

A.SI«XATUjRAS

PRIMER GRUPO.

ENSEÑANZA OFICIAL.

D. Agustín Aparicio y Vaiiejo.
Agustín Martin y Martin. .

Andréa Rodriguez y Moñux.
Angli ihiañon y bciciia. .

Aniceto Dolz y Navarro. .

Antonio VilanovaiY Sabriá.
Antonio Coscolla y Salas. .

Benito Alemán y Dalmau..
Benito Montañés y Esteban,
Bienvenido Gil y Gil.. . .

Cándido Zarzoso y Vicente.
Claudio Olivar y Abadías..
Deogracias Diez y Perez, .

Evaristo Rodríguez y Moraza
Esteban Estañ y Cayró. . .

Eustaquio Arias y Gabin. .

Federico Escorigüela y Gar-
gallo

Felipe Loperena y Zabalza.
Florencio Perez y Latas. .

Francisco Osambeia y Agudo.
Francisco Alonso y Mayandia
Francisco Solsona y Escolan.
Francisco Paraíso yLasús..
German Castillo y Mas.. .

Gregorio Monreal y Guartero.
Jaime Armengol y Pijoan. .

Jaime Parcerisas y Figueras.
Jaime Mauri y Girona. . •
Joaquin Zequiel y Galaa.
Joaquín García yBort. .

Joaquín Gracia y Livenlana
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D. Joaquin Foie y Moliné. .

José Lahuerta y Ruiz. .

José Codina y Boadas. .

José Cornadó y Costa .

José Montai'dit y Moreno.
José Sarrasin y Larurabe.
José Gallen y Millet. . .

José Gimbernal y Pons. .

José Costa y Font. . . .

José Benet y Ametlló. .

Josa Brihuega y Alonso.
José Aparicio y Santillana.
José Crespo y Guerra. .

José Arocena y ílendieta.
José Dalmau y Eslebanell.
Juan Antonio Gomos Celma.
Juan Pucurnll y Pollina. .

Juan Bautista Angela yGarcía.
Juan Iniesta y Salazar. . .

Juan Serres y Serra. . . .

Juan Rodriguez y Moñux. . .

Julian Garanden y Garriga. .

Julian Saenz y Buzarra. . .

Julio Ferrer y Aparicio. . ,

Lucas Betelu y Alargonsoro.
Laureano LIorach y Sabaté.
Magdaléno Gil y Martínez. ,

Manuel Lezcario y Esteban. .

Manuel Maria del Rey y Sainz
Manuel Nager y Ëscorihuela
Manuel Gallen y Beltran. .

Mnrceliano Montorio y Villa'
bona.

Mariano Jaime y Gascon. .

Mariano Serón y Barreras.
Mariano Casanova y Oloná.
Melchor Izizy Echevarría.
Miguel Carbonell y Gilí. ,

Miguel Corominas y Gasau.
Miguel Mozquiriz y Reparaz
Miguel Mateo y Andres. .

Miguel Marin y Gomez. ,

•Nicasio Peña y Alonso. .

Pablo Giménez y Fraile. .

Pedro Maduren y Virgili.
Pedro Guerendiain y Aldaz
Rafael Rabal y Gabin. . .

Ramon Marti y Niubó . .

Santiago Maza y arregui.
Santiago Año y Esteiler. .

Sebastian Labiano y Lácumbí
Sebastian Vidal y Moron,
Segundo Estecha y Rezares
Silvestre Hernandez y Yan
guas

Valentin Campillo y SalazaiVicente Moya y Delgado.Vicente Montoliu y Santolari;
Victor Lauda y San Martin.
Virgilio Serrano y Vicente.
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CORRESPONDENOU PARTICULAR.

NOTA. En esta sección del núm. anterior
aparecen equivocadas algunas iniciales de nombres
propios, por ejemplo: de Almadén, D, J. O., de-
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biendo decir, D. F. O; de Nogales, D. J. M. y B.,
debiendo decir, D. F. M. yB.

Ckerta—^D. T. R.; Vuelvo á remitir á V. el
prospecto de la Medicación balsámica y todos los
periódicos de cuyo extravío me ha dado V. noticia.
Yo no he dejado de remitirle ningún número. Algun
duende anda por esas tierras.

Daroca.—D. N. J.: Recibida la libranza, queda
pagada la suscricion de V. hasta fin de Junio de
este año. Remito á V. todos los números que ha
dejado de recibir.

Toledo.—D. N.L. M.: En el tercer tomo del
ciónario Maímal de Medicbia veterinaria fráctica
publicado por esta Redacción hay un articulito con¬
sagrado á esa enfermedad, que no creo que exista en
España por más que los periódicos hayan dado en la
monomanía de hatilarnos de ella. Nuestro comprofesor
D. Juan Morcillo va á escribir sobre el mismo asunto.
Pero entre tanto, sírvase V. consultar el Indice de
1877 de la Veterinaria española,

EVTego.—b. P. R. y ï. Vino su Sr. hermano,
y se arregló todo como indicaba V. en su caria. Al
m;smo le entregué cuanto le faltaba já V. del Diccio¬
nario manual.

Perelada.—D. J. P.: El tercer tomo del Dic¬
cionario (remitido á provincias y en rústica) cues¬
ta 35 reales.—Ningún inconveniente tengo en com¬
prar y remitir á V. la otra obra que me indica.

Alhérite.—D. B. R.; Le remito el núm. extra¬
viado. Nada tiene que ver la Inspección de carnes
can el reconocimiento de ganados enfermos. Recurra
V. al Sr. Gobernador en reclamación de sus derechos;
y en caso necesario, demande V. al Alcalde ante el
Juzgado.

Daroca.—D. N. J.: Recibida la libranza, la
suscricion de V. queda pagada hasta fin de Junio de
este año.

Huesca.—D. B. V.; Recibidos los sellos. Todos
los escritos se publicarán.—Le remito el pliego que
me pide.

Qrazalema.—D. E. A.: Recibida la libranza,
quedapagada la suscricion deV. hasta fin de Julio de
este año.—Le remito los números que pide.

Villanueva de la Serena.~D. J. F.: Recibida
la libranza; queda pagada la suscricion de V. hasta
fin de Junio de este año. Le remito la Tarifa.

Játiva.—D. J. M. y O.: Recibido todo el origi¬
nal.—Salud.

Ecija.—D. J. M. G.: Recibida lalibranza, hasta
fin de Junio de este año. Se hizo el encargo; p ero ya
era tarde.—Tampoco se ocupó el periódico de las an¬
teriores. Estos negocios no suelen ofrecer Ínteres.

Canet—lo—Roig—.D. A. B.; Recibidos los se¬
llos, queda V. suscrito por 3 meses desde Febrero de
este año.

Laquin,—D .Y. S.: Recibida la libranza, quedan
pagadas sus cuotas hasta l.°de Octubre de este año,
y le sobra á V. un real.

Milagro.—D. J. R.: Le remito á V. todo lo que
me pide. Si falta algo sírvase V. decírmele.

Ulldecona.—D. J. L.: Recibida la libranza, que-?
da pagada la suscricion de V. hasta fin de Enero de
1879.—Le remito el número extraviado.

Nanzaneque.—D. A. B,: Id. id. ypagadasusus-
cricion shata fin de Abril de este año.

San Cillés de Vilasar..—D. M. B. ; Recibidos los
sellos, y queda V. suscrito por 5 meses desde Enero
de este año.

ANUNCIOS
OBRAS QUE SE hallan de venta en la redaccion

de La Veterinaria Española.

ENTERALGIOLOGIA VETERINARIA, ósea mo¬
nografia llamada Cólico jiatulento ó ventoso, y su
curación cierta por la punción intestinal. Obra espe-
rimental escrita por los hermanos Sres. Blazquez
Navarro.—Precio: 24 rs. en Madrid; 26 rs; en provin¬
cias, remitida franca de porte y certificada.

ENFERMEDADES DE LAS FOSAS NASALES.
Por D. Juan Morcillo y Olalla, veterinario de prime¬
ra clase. Un tomo en 4." español, rústica.— Precio:
24 rs. en Madrid; 26 rs. en provincias, franco y
certificado.

MANUAL DEL REMONTISTA, por D. José Ma¬
ría Giles.—Precio: 5 rs. en Madrid; 7 rs. en provin¬
cias, remitido franco y certificado.

GUIA DEL VETERINARIO INSPECTOR DE
CARNES Y PESCADOS; por D. Juan Morcillo y
Olalla.—Primera edición.—Precio: 10 rs. en Madrid
12 rs- en provincias, franco y certificado.

GENITOLOGIA VETERINARIA; nociones histó-
rico-fisiologíca sobre la propagación de los animales;
por D. Juan José Blazquez Navarro,—Precio: 16 rs.
en Madrid; 18 en provincias, franco y certificado.

TRTAADO COMPLETO DE LAS EMFERMEDA-
DES PARTICULARES A LOS GRANDPIS RUMIAN¬
TES.—Por M. Lafore. Traducción anotada y adicio¬
nada por D. Jerónimo Darder.—Comprende la Pato¬
logía y Terapeútica especial del ganado vacuno, con
interetesantes detalles y consideraciones anatómico-
fisiológicas sóbrelas regiones, aparatos y órganos que
pueden ser afectas de alguna enfermedad.—Precio 36
rs. en Madriil; 88 rs. en provincias, franco y certifi¬
cado.

MADRID.—1878.

IMPEENTA DE LAZAEO MAEOTO Y EOLDAN
Saa Jaan 23,


